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fue la construcción de la Carrera Décima la que llevó a la demolición de la plaza. 
Se llegó a esa decisión antes y como parte de una serie de procesos relacionados 
con el crecimiento desbordado de la ciudad, así como por las consecuencias del 
éxito de la plaza como centro comercial, el cual llevó al colapso del tráfico y de la 
circulación en el sector, así como a la degradación de muchas de las edificaciones 
aledañas. Con la información que presenta García es posible entender mejor por 
qué y cómo las élites y las clases medias altas migraron progresivamente hacia el 
norte de la ciudad. También es posible controvertir la idea de “sentido común”, 
que sigue repitiéndose erróneamente, acerca del abandono del centro luego del 9 
de abril de 1948, de acuerdo con la cual el Bogotazo fue el detonante del proceso. 
El trabajo de García brinda información novedosa para mostrar cómo ese cambio 
urbano se inició mucho antes y no puede reducirse a un solo acontecimiento, a 
pesar de la innegable importancia del Bogotazo en la historia de la ciudad.

Las virtudes de este trabajo no agotan las posibilidades de indagación so-
bre la historia de las plazas de mercado. Ofrece un importante trasfondo y una 
serie de pistas que valdría la pena explorar con otras fuentes y otras preguntas 
respecto a la relación cotidiana de los ciudadanos con el mercado y sus cambios 
entre los siglos xix y xx. El panorama que nos ofrece el libro invita a conocer con 
mayor detalle lo que ocurría en el día a día en la plaza, la dieta de los bogotanos, 
las prácticas de intercambio, las preferencias de consumo de distintos sectores 
sociales, la economía doméstica en relación con la comida, los productos que 
circulaban en las plazas, etcétera. Dado que el libro no nos dice mucho sobre las 
relaciones sociales cotidianas y apenas toca el tema de la cultura material que 
circulaba en el mercado, encuentro allí un potencial camino que otros investi-
gadores podrían explorar con mayor profundidad.
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Esta es una extraordinaria historia de la locura y de la psicopatología en 
la modernidad colombiana, elaborada con amplitud y profundidad. Como se 
debate en estudios recientes, la “modernidad” colombiana, en muchos aspectos, 



a c h s c  *  Vol. 47 N.° 1, ene. - jun. 2020 *  i s sn  0120 -2 456  (i m pr e so)  -  2256 -5647  (en  l í n e a)

[401]

r e s e ñ a s

[401]

es una periodización discutible. Sin embargo, esta obra designa con ello la entra-
da en Colombia, en la década de 1870, de discursos propiamente psiquiátricos, 
aunque precedan a la psiquiatría como especialidad universitaria. Se trató de 
discursos modernos porque concebían la locura como problema de la patología, 
la sometían a observación para analizarla y presuponían para ella una clínica, 
una nosología y una terapéutica. A finales de siglo xix, además de asumirla 
como entidad nosológica, la locura comenzó a concebirse como constructo so-
ciocultural enfrentado a la trasgresión de un orden “natural” y moral. Se volvió 
objeto de normalización, en tanto desbordaba el campo médico y comprometía 
la vida cotidiana. Por eso, el problema de estudio se aborda en el libro desde los 
ejes locura intramuros y locura extramuros.

Esta doble perspectiva configura las dos partes del estudio. La primera 
parte abarca cinco capítulos. En el capítulo uno se analizan las condiciones de 
posibilidad de las creaciones de instituciones para la contención y tratamiento 
de la locura. El segundo capítulo evalúa si hubo para Colombia el “gran encie-
rro” y la estrategia manicomial propios del alienismo, en qué condiciones se 
dieron y cuál fue su temporalidad. El tercer capítulo interroga cómo las familias 
y las comunidades afrontaron las conductas de sus integrantes con desórde-
nes mentales y qué responsabilidad tuvieron en el internamiento. El capítulo 
cuatro indaga por la evolución psicopatológica y terapéutica de la locura y su 
relación con ideologías científicas de la época. El quinto capítulo responde de 
qué manera los delirios constituyeron una gradación de la manía, la psicosis y 
la esquizofrenia, y analiza las posibilidades de detectar en las historias clínicas 
la expresión de imaginarios colectivos sobre política, economía, religión y espi-
ritualidad, sexualidad y erotismo en los contenidos alucinatorios. En la segunda 
parte del libro, locura extramuros, el sexto capítulo analiza la incidencia del 
degeneracionismo en la cuestión social de la salud y en la higiene mental. El 
capítulo séptimo se ocupa de la incorporación de la higiene mental en la salud 
pública y del posicionamiento del concepto de salud mental. El octavo y último 
capítulo estudia las estrategias para instaurar una psiquiatría ampliada mediante 
la higiene mental aplicada a la infancia.

Algo que le otorga originalidad a este estudio, es haber establecido y anali-
zado de forma cuantitativa y cualitativa sendas series de historias clínicas de las 
tres instituciones asilares de la locura que hubo en Colombia durante los siglos 
xix y xx: el Manicomio Departamental de Antioquia, el Manicomio de Sibaté 
y el Asilo San Isidro. El periodo de estudio se cierra en 1968, fecha límite de la 
serie más reciente, correspondiente a la última institución. El autor se pregunta si 
en el surgimiento de la psiquiatría moderna en Colombia pervivió un alienismo 
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tardío, basado en determinantes sociales y predisponentes  hereditarios, el cual se 
mantuvo en discursos y prácticas que combinaron teorías degeneracionistas, eu-
genesia e higiene mental, y que se intentó extender a las esferas pública y privada.

Según los principales hitos del devenir de la psiquiatría en Colombia, la 
investigación abarca los departamentos de Cundinamarca, Antioquia y Valle 
del Cauca y se ordena según cuatro series de acontecimientos: (1) institucional, 
(2) epistemológica, (3) reforma psiquiátrica, (4) higiene mental. La serie institu-
cional comprende lo asilar. Arranca con las fundaciones de los primeros asilos 
psiquiátricos en Bogotá y Medellín (1870-1880). La sección “El naufragio de los 
locos: remisión y procedencia” del capítulo cuarto, muestra que, durante un 
lapso considerable, esas fueron las únicas instituciones receptoras de centenares 
de “atacados de perturbación mental”, remitidos desde diversas regiones del 
país. El autor presenta, por primera vez, una cartografía del flujo de pacientes.

La serie epistemológica concierne a la aparición y transformaciones de una 
medicina de las enfermedades mentales en sus diversos aspectos (enseñanza, etio-
logía, nosología, clínica y terapéutica). En 1914 se creó en Medellín la cátedra de 
“clínica de las enfermedades mentales o psíquicas” en la Escuela de Medicina 
de la Universidad de Antioquia, impartida en el Manicomio Departamental. En 
1916 se inauguró en Bogotá la Cátedra de Patología Mental, en la Facultad de 
Medicina de la Universidad Nacional de Colombia. Durante la primera mitad 
del siglo xx, en Colombia predominaron las teorías de la degeneración y de la 
eugenesia (hilo conductor de la investigación), en especial en los intercambios 
entre psiquiatría, psicología experimental, puericultura y psicopedagogía.

La serie reforma psiquiátrica tiene que ver con la pervivencia y ruptura tardía 
del alienismo en Colombia. En las décadas de 1950 y 1960 hubo una reforma de 
medicalización institucional y de construcción de modernos hospitales mentales, 
la cual afectó simultáneamente al Hospital Mental de Antioquia y al Hospital 
Psiquiátrico San Isidro. En esos años se puso mayor énfasis en la psicoterapia y el 
psicoanálisis, mediante la psiquiatría dinámica y su orientación comunitaria, en 
particular en el nuevo hospital de Cali. Esta institución fue la que experimentó 
de forma más fehaciente el cambio de paradigma de la escuela francesa hacia la 
escuela norteamericana de psiquiatría y, en el ámbito latinoamericano, contribuyó 
al avance de los estudios longitudinales sobre la esquizofrenia.

Finalmente, en la cuarta serie se analiza el impacto de las teorías, campañas e 
instituciones de la “higiene mental” en Colombia, su inclusión en la agenda de la 
salud pública y su reconversión hacia la “salud mental”, conforme a las directrices 
del Comité de Expertos de Higiene Mental de la Organización Mundial de la Salud 
(oms). El movimiento de defensa de la salud psíquica pone en evidencia la crisis 
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y el declive del modelo asilar, denuncia sus excesos, propone, planea y funda los 
modernos hospitales mentales en Colombia a finales de la década de 1950.

Las conclusiones del libro aportan al examen de la aplicación poco crítica 
de las teorías foucaultianas del “gran encierro” y del “poder psiquiátrico” al caso de 
la historia de la locura en Colombia, asimismo, a la ubicación de las nociones 
de degeneración y eugenesia en la historia de la psiquiatría en Colombia. En con-
junto, la obra establece un diálogo lúcido con la historia de la psiquiatría y esto 
hace que en ocasiones coquetee con formas muy convencionales de la historia de 
la medicina, en tanto se organiza el análisis por “paradigmas”, los cuales llegan 
a confundirse con etapas (alienismo, psicopatología y estructuras psicopatoló-
gicas). Sin embargo, el autor es muy consciente de que no es fácil establecer una 
sucesión diacrónica de paradigmas teóricos y prácticas, ni tampoco una especie 
de sincronía entre el surgimiento de nuevas ideas y las transformaciones en las 
prácticas. Se observan más bien imbricaciones entre diversas teorías, tensiones 
entre lo viejo y lo nuevo, crisis permanentes, transportes tardíos de teorías del 
mundo occidental hacia América Latina, precocidades y resurgimientos. Y todo 
ello inscrito en debates que desbordan todo el tiempo el campo estrictamente 
médico y abarcan la sociedad y la vida cotidiana.

Así, este estudio no puede ubicarse exclusivamente en la historia de la cien-
cia o en la historia de la medicina. Si se lo ubicara en uno de esos dos campos, 
habría que precisar de qué historia de la ciencia o de qué historia de la medicina 
se trata. Para intentar hacerlo, debo decir primero que se trata de una obra 
que encaja en las formas más actuales de hacer historia. Su objeto es de por sí 
un antihéroe de mil facetas. En efecto, la locura es objeto de las ciencias, pero 
tiene una raigambre cultural profunda en las sociedades occidentales, por los 
miedos y las representaciones colectivas que ha suscitado y sigue generando. 
Además, su tratamiento en Colombia fue primero jurídico y político, antes que 
médico. Cuando se medicalizó la locura en el siglo xx, entró a formar parte 
de los debates económicos suscitados por la higiene y la política estatal de los 
cuerpos, la vida, la enfermedad y la muerte (la biopolítica). Así que una historia 
iatrocéntrica (centrada en la medicina universitaria) de la locura, se quedaría 
corta para abordar este problema. Por fortuna, este libro no aborda la locura 
como un objeto puro o aseptizado, sino como un hecho social híbrido, a la vez 
científico, cultural, político, social y económico.
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